FIESTA DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA
Domingo 15 de agosto de 2010

Lucas 1, 39-56
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1. CONTEXTUALIZAR: ¿Qué dice el texto?
En este texto Lucas quiere mostrar los detalles simples de una realidad que aparentemente no tiene ningún puesto en el desarrollo histórico de una sociedad que sólo considera importante lo que hacen los grandes, los de renombre, los que se creen a sí mismos los únicos protagonistas de la historia.  En el texto que leímos este protagonismo es de un par de mujeres, personajes de por sí devaluados en una sociedad machista patriarcal, dos niños que aún sin nacer ya están llamando la atención del autor, y el Espíritu Santo, que llena de gozo a Isabel para bendecir a su parienta María y al fruto de su vientre (42) y para cantar las grandezas del Señor.
María e Isabel, personajes que no cuentan mucho en la sociedad, solamente como medio de multiplicación y prolongación del nombre del varón, se encuentran (41 “Cuando Isabel oyó…”), y este encuentro, más que una simple visita de una parienta a otra, es la ocasión para que Lucas establezca una enseñanza sobre la manera cómo Dios actúa en la historia humana y a través de qué tipo de personas actúa; eso es, en el fondo, lo que proclama Isabel en las palabras que dirige a María (42 “Bendita tú…”) y es también lo que refrenda María y lo explicita mejor en su canto que la tradición consagra como el “Magnificat” (46 “Mi alma canta la grandeza del Señor….”)
En él, Lucas constata cómo mientras los grandes y poderosos se esfuerzan por conducir la historia bajo los criterios del poder, del tener y del dominio, dejando una larga lista de empobrecidos, de marginados y excluidos, Dios va realizando su acción el mundo (52a “derriba del trono a los poderosos…, 53 y despide vacíos a los ricos..”),  justamente a través de estas “estos pequeños” (52b “y eleva a los humildes...”) .
El evangelista pone en labios de María lo que todo creyente de corazón sencillo no solamente debe proclamar con sus labios, sino realizar también a través de su esfuerzo y su lucha de cada día; es una invitación a no continuar “tragándose” el cuento de que una sociedad tan injusta como la de María –y como la de nosotros- sea reflejo de algún designio o querer de Dios; y lo que es más revolucionario todavía, el Magnificat revela una imagen de Dios completa y absolutamente diferente a la imagen de Dios que manejan los opresores.

2. MEDITACIÓN: ¿Qué me (nos) dice el Señor? 
En este momento dejo entrar la Palabra del Señor en mi corazón y le permito que me inunde con sus llamados y sentimientos.
Las siguientes preguntas me (nos) pueden ayudar (las tomo si me (nos) sirven).

¿Conozco o reconozco a ese Señor que me (nos) muestra María e Isabel?
Según yo (nosotros) ¿qué características tiene el Señor en quién creo?
¿Se parece al Dios al que alaba María en su cántico?
Escoge una frase del texto que resuena en tu interior y hazla oración.

3. ORACIÓN:  ¿Qué le digo (decimos) al Señor?
La Palabra ha puesto ideas, sentimientos, deseos en mi (nuestro) corazón y cabeza.  La traducimos y convertimos en diálogo con el Señor… ¿Qué me (nos) surge decirle, pedirle, agradecerle.  ¿Por qué cosas puedo yo (nosotros) alabar al Señor?

4. CONTEMPLACIÓN: ¿Qué deja en mi corazón la Palabra?
Siente el amor del Señor por ti y manifiéstale tu amor a Él. Te puede servir contemplar una imagen en silencio.
Quédate gustando la frase que resuena en ti y repítela. 
	Quédate con la frase, que te acompañe a lo largo del día


ACCIÓN: La Semilla de la Palabra en la Vida

Después de orar la Palabra del Señor, pregúntate:

¿Qué llamado siento en mi vida para estar abierto/a como María y descubrir al Señor en lo pequeño?

¿Qué personas me regala Jesús que son motivo de alabanza para él?

Confía a la  María los frutos de esta oración para que te ayude a practicar lo que has descubierto en la Palabra.
Puedes (pueden) finalizar cantando o rezando el Magnificat.
